
E L DESFASE YA CRONICO 
eiitie la realidad y la elabo- 

w 
rücion teórica ha conduci- 
ido a que los documentos 

que debierari normar la accion de 
un gobierrio --por lo menos durante 
el mandato del que los produce- 
se conviertari, por su incumplirriien- 
to, en breviarios de diagnóstico so- 
bre el estado en que se encuentra 
la econornia en su totalidad, o en 
uno de sus sectores, al momento 
del relevo de administraoión. 

Es el caso del Programa Nacio- 
nal de Eriergía (PNE) en el que se 
apuntan los desaciertos estadísti- 
cos y la errónea apreciación del 
rnercado -y sus actores- del 
Programa de Energía lopezporti- 
Ilista; el lugar insospechado del 
petróleo en la economía nacional 
y por tanto, amén de la ambición 
presidenciable de su exdirector, el 
casi rango de secretaría de Estado 
de PEMEX, con más poder y niovili- 
dad que la Secretaría encargada de 
su supervisión y control. 

De ahi que el PNE sea más un 
documento de verdades ya señala- 

[\ 
das desde el sexenio pasado. prin- 
cipalmente por los críticos de la 
política energética, que un verda- 
dero plan que omite la consecuente 
acción programática de solución. 
Sin abandonar la concepción tecni- 
cista, no presenta una elaboración 
amplia del dato como medio de for- 
mulación de respuestas concretas 
y viables Guiándose por un su- 
puesto cc;nocimiento publico de los 
principios - que por cierto no son 

i sólo econói-riicos sino principal- 
rnente históricos y políticos- abor- 
da el diagnóstico de la probleniática 
como quien aprueba un curso de 
materias seriadas. 

De aquí que se pueda pensar 
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que al finalizar el sexenio, el balance 
general será no por lo programado 
y no cumplido sino por el juicio de 
algo superficialmente analizado 
y peor dirigido. 

El PNE separa -más bien re- 
lega- los aspectos internos de los 
externos. Empecemos por analizar 
la política hacia el mercado interno: 
"El eje central en el que descansa 
la estructura del Programa está 
constituido por las orientaciones 
estratégicas de productividad, aho- 
rro de energía y diversificación" 
(Los datos y los entrecomillados a 
lo largo del trabajo proceden del 
PNE). 

Ahorro, diversificación de fuen- 
tes de generación y productividad 
son los temas centrales a abordar; 
de esta forma se espera lograr in- 
dicadores que permitan mejorar las 
finanzas y desahogar el tiempo de 

duracion de las reservas. tmpe- 
cemos por desglosar qué hay de- 
trás del objetivo del ahorro de ener- 
gía. 

El PNE señala que México está 
por entrar a una etapa de petróle.0 
"caro" y, que por tanto, aunque ya 
con retraso en comparación a los 
países industrializados, debemos 
empezar a ahorrar energía. El docu- 
mento señala que no sólo los cos- 
tos de extracción y refinación son 
causa de tal necesidad. Debe preo- 
cupar, además, lo que esto quiere 
decir en térriiinos de reducción de 
renta y ganancia, ya que sería sólo 
la devaluación del peso frente al 
dólar, como pasa con las demás 
mercancías exportables no petro- 
leras, la "única" ventaja compara- 
tiva para competir en el mercado. 
mundial. Internamente, por otro la- 
do, aceleraría el peligro de que 
como ocurre con la mayoría de los 
bienes producidos por empresas 
paraestatales, tenerlo que subsidiar 
más allá de los actuales precios in- 
ternos y siempre por debajo de los 
internacionales (o sea, de lo que se 
tendría que pagar si se tuviera que 
importar). También porque "En el 
alto consumo de energía en México 
se combinan diversos factores: 
elevadas tasas de crecimiento 
económico y de urbanización, la 
transformación de la estructura in- 
dustrial de nuestro país, en la que 
han cobrado importancia sectores 
de alta intensidad energética; pero 
también un patrón de demanda pro- 
piciado por el bajo precio de los 
energéticos, que no solamente ha 
conducido a un consumo inefi- 
ciente desde el punto de vista eco- 
nómico y social, sino incluso a un 
derroche de recursos". 

La cita es elocuente, y aunque los 
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alude. ~l PNE riunca profundiza en 
los dos elemc:r;tos que sor) la ver 
dadera causa a ¡a vez que la yriiri 

limitante del derroche y uso inefi- 
ciente dc: la energia Veamos ¿qué 
tipo de industrializaciijr! se desarro- 
lló en el pais que consilrne intensi- 
variiente energia y que además, por 
su ineficiencia, la derrocha? La 
'sustitución de importaciones", que 
Poco a poco se conv'iriió eri "susii- 
tución de exporta~iones",~ generó 
una planta industrial donde sin pla- 
neación y sólo guiada por la capa- 
cidad del sector externo -inclui- 
das las petrodivisas- se compró 
maquinaria y equipo de diversos 
países, con diferentes tecnologías, 
en momentos distantes, de variadas 
marcas y modelos y a distintos pro- 
veedores. Esa "desestandariza- 
ción" creó tal asintonía y asincro- 
nía en el funcionamiento (incluidos 
repuestos y servicios). que resulta- 
ba imposible medir siquiera la capa- 
cidad instalada que los manuales 
de manejo indicaban. 

El segundo elemento que resalta 
de la cita se refiere al dispendioso 
patrón de consumo. Aquí conviene 
dis!inguir dos problemas: el dispen- 
dio por uso irracional, propiciado no 
por el bajo precio -criterio utilita- 
rista demasiado. simplista-2 sino 
por la formación de un conjunto de 
valores sociales e ideológicos de 
comportamiento que la sociedad 
del "desarrollo es!ubilizador" ge- 
neró, tales como el uso del trans- 
porte individual, el tipo de ilumina- 
ción de zonas fabriles y residencias 
de "nuevos ricos", etc., y el patrón 
tecnológico contenido en los valo- 
res de uso de las mercancías de 
consumo corriente.3 en el cual es 
inseparable el valor de uso a su 
funcionamiento, en base de un con- 
sumo intensivo de energía. Reví- 
sese. por ejemplo, toda la línea de 
aparatos electrodomésticos. En es- 
te segundo aspecto, como en gene- 
ral en el tipo de industrialización 
montado, difícilmente pueden ha- 
cerse cambios parciales; es en sí 
el conjunto de la reproducción del 
capital industrial el que requiere 
una nueva orientación técnico- 
energética, en la que se prioricen 
en su formulación las respuestas 

a las siguientes interrogantes: ¿qué 
tipo de mercancías producir? ¿Des- 
'inadas a qué consumidores? Y, en 
consecuencia, ¿qué ramas de ac- 
tividad impulsar? En muchos casos 
no existen impedimientos tecnoló- 
gicos como son el lograr la dualidad 
de energías usadas (sobre todo la 
solar y la eléctrica), semiautoma- 
tizar equipos (existen funciones 
que pueden seguirse efectuando de 
forma manual sin menoscabo de 
su eficacia y precio), y simplificar 
funciones y líneas de producción 
(reducciones de marcas y mode- 
los: por ejemplo, sirve lo mismo una 
licuadora de una o de diez velocida- 
des). El problema, como se com- 
prenderá, sería entonces el enfren- 
tarse a los aliados tradicionales de 
la política energética. Pregúntese, 
pongamos por caso, a la General 
Electric o a Westinghouse si esta- 
rían dispuestas a aportar parte de 
sus utilidades a la investigación y 
desarrollo de casas-habitación so- 
lares en el medio ruraL4 

Compréndase que una nueva 
orientación técnica-energética de 
la industrialización requiere un es- 
fuerzo mayor en su concepción y 
ejecución que el empleado en la 
cónioda y poco imaginativa solu- 
ción del PNE: ". . . mediante la 
introducción de nuevos modos de 
producción que se están implantan- 
do en las sociedades más avanza- 
das".= 

La diversificación de las fuentes 
de energía como otro de los gran- 
des objetivos del PNE presenta, de 
entrada, causas no aclaradas. ¿Se 
intenta diversificar las fuentes de 
energía porque se prevé a mediano 
plazo (cerca de 50 años) el agota- 
miento de los hidrocarburos, o por- 
que el elevado consumo interno im- 
pide una mayor dedicación de 
petróleo para la exportación? ¿O 
bien porque se ha tomado con- 
ciencia de kdependencia y vulne- 
rabilidqd de la monoproducción 
energetica? 

En el PNE es evidente que la ter- 
cera causa no está presente, y sí 
una mezcla de las dos primeras. 
E importa aclararlo porque de eso 
depende la viabilidad de las medi- 
das a tomar El punto crucial de la 

' Para el llamado periodo del auge petrolero consul 
tese del autor Auge petrolero y tecnologia chatarra en 
Mexico . Revista Mexlcana del Petroleo 1983 en donde 
se hace una reseha pormenorizada del uso externo de 
las ~etrodivisas esto es las compras que hizo el pais 
entre 1977-1981 mercancias que por sectores tenian 
-y tienen- un alto consumo de energia y lo que es 
peor por su monto y precio se destinaron mayoritaria 
mente a actividades improductivas 

diversificación es un problema t i-  
nanciero, de aumento de ¡os costos 
de producción, reducción de ga- 
nancias, y obligación de segiiir 
subsidiando internamente ¡a ener- 
qia a costa de perder divisas por la 
imposibilidad de mayores ventas 
exterrias. 

De lo anterior se deduce que ei 
problema de la diversificación tiene 
dos facetas: la propia del sector 
institucional, en donde con un agu- 
do déficit presupuesta1 se enfrenta 
la posibilidad cercana de subsifi!ai 
la energía, a pesar de las elevacio- 
nes de precios y tarifas actii,iles, a 
causa de una monopro~ii~cción 
cada vez más cara ("!Jebe señalar- 

i 
se que el país está p9r entrar en una 

? El PNE soluciona el problema de la siguiente mane- 
ra no sera posible que las empresas y las personas 
realicen esfuerzos de ahorro si no esta en luego su pro- 
pto interes economico en forma sustancial 'Y quien 
define el grado de interes economico de las personas? 
'Afectara al bP'sillo de la misma manera el consumode 
gas,,' na a q~ -" posee un auto de lulo y a qulen tiene 
su stmple conpacto que ya vivio sus mejores dias 7 

etapa de petróleo relativamente 
caro en términos de extracción y 
que cada vez se dependerá más de 
él.. . " )  y que obliga buscar energías 
de costos más baratos. y la faceta 
externa al sector estatal en la que 
la industrialización y formación de 
la sociedad se han desarrollado . . * ,  

' En el presente trabalo se hace enfasis en la industria- 
Iizacion y por tanto en la planta industrial como el eje 

1 
de actividad sobre los cuales gira en lo fundamental ei 
consumo energético y por ende la viabilidad del aburro d 
y la diversificación En 1982 segun el PNE a1 48% Jel 
consumo enerabttco se efectuo en el propio sector tan- 
to Para su propio proceso productivo como para produ. 
ctr diversas materias primas el 51% restante tue ei cbri- 
sumo del conlunto de la economia dividido en transpor 
te 44% (sin la posibilidad de separar el transporte de 
mercancias y personas) industria 36% y agricultura 
consumo residencial y alumbrado publtco el ZO%restante 

1 

e 

' Segun el PNE el 25% de la pobiacion aiin no tiene ac 
ceso a eriergia electrica 

* Resulta curiosa la asemelanza entre la cita del PNE y 
las recomendaciones de un ponente del sector privado 
en el evento mas importsnte que sobre ahorro de la 
energia organizo en 1978 la SEPAFIN y la OLADE 

1 Ftnanciamiento a largo plazo y bajo interes por paite 
de Nacional Financiera u otra institucion gubernamen- 
tal para proyectos de ahorro de energeticos 2 Reduc- 
cion en los derechos de importac'on para equipos es 
peciales destinados al ahorro de enerqeticos 3 Reduc- 
cion del impuesto durante cierto numero de anos sobre 
utilidades derivados de la reduccion de energeticos 
Mandoki Jorge 'Potencial y Iimitaciones de ahorro de 4 b 
energeticos en la industria de proceso en Seminario 
de Econornias de Energlas SEPAFIN Mexico 1978 
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técriicamente con medios basados 
principalmente en Ids derivados de 
los hidrocarburos. 

De ahí la dificultad técnica y 
económica para la diversificación 
energética en la sociedad y la plan- 
ta productiva. Es más fácil, relativa- 
mente, sustituir termoeléctricas 
por hidro o carboeléctricas, que 
rediseñar varias generaciones y 
modelos de maquinarias que, a su 
vez, están destinadas, con el mismo 
patrón energético, a producir mer- 
cancías de consumo corriente.6 
Sobre todo si la industrialización 
depende en mucho de oleadas, no 
siempre constantes, de compras 
externas de bienes de capital, y el 
comportamiento social es cada vez 
menos propio y autónomo y más 
complaciente e imitativo. 

Aunado a las dificultades de 
adaptaciór! y recambio energético 
de la planta industrial, habría que 
agregar que en el PNE no existe un 
plan concreto que desarrolle otras 
fuentes energéticas. La generación 
de energía primaria se basa en 93% 
en los hidrocarburos, 5% en hidro- 
electricidad, y el 2% restante en 
carboelectricidad y geotérmica. 
El PNE expresa el conformismo con 
la situación cuando señala, por 
ejemplo, que la hidroelectricidad 
seguirá ocupando el 5% del balan- 
ce energético en el periodo 1984- 
1988 a pesar de que " .  . se estima 
un potencial hidráulico aprovecha- 
ble de 80twh; equivalente a una 
capacidad de generación de 22 000 
mw de los cuales en la actualidad 
solamente se aprovecha el 29.8%". 
O en carbón, con una capacidad 
(determinada por las reservas) de 
5 500mw. de la que sólo se utiliza 
el 10%. En cambio, para el año 
2000 se espera aumentar en 
500mbd la generación eléctrica 
por medio de termoeléctricas. 

Una muestra convincente del de- 
sinterés real por la diversificación 
energética es el hecho de que el 
PNE no considera ningún plan para 
la investigación y desarrollo de las 
fuentes no convencionales. Existen 
sistemas duales de energía viables, 
utilizando la biomasa o la energía 
solar. sobre todo para zonas rura- 
les y para actividades agropecua- 
rias y habitacionales; sin embargo, 

en el plan se les concede sólo un 
lugar marginal. 

El tercer gran objetivo del PNE es 
el aumento de la productividad del 
sector. Si de lo que se trata es de 
aumentar la eficiencia en las rela- 
ciones capital-producto o personal 
empleado-producto, entonces lo 
que se revela es que la organización 
y administración de la producción 
se han vuelto tan inoperarites y mal 
conducidas que el sector sólo es 
rentable por la renta diferericial ele- 
vada, realizada en dólares en el ca- 
so del petróleo, o el financiamiento 
externo como en el caso de la ener- 
gía eléctrica.' 

Entonces no es un problema de 
productividad sino de orgairiización 
y, sobre todo, del crecimierito des- 
medido del trabajo imprc~ductivo 
sobre el productivo. Más específi- 
camente: no es que el traba.jo pro- 
ductivo tenga una produc:tividad 
baja sino que los indicadores que 
se comparan son los de prroducto 
global sobre personal total e~~ipleado. 

Lo anterior es caracter6stico de 
actividades en que, como la de los 
energéticos, el proceso de  trabajo 
depende en mucho de las oaracte- 
rísticas propias del objeto de tra- 
bajo. Así, la actividad de extracción 
petrolera tiene, en lo fundamental, 
un ritmo determinado más; por las 
características del pozo que por la 
inversión de capital o cantidad y 
organización de trabajo incluido 
Igualmente sucede en lai genera- 
ción de energía eléctrica; se puede 

regular una mayor o menor produc- 
ción de energía en las hidroeléc- 
tricas, termo o carboeléctricas, pero 
depende más del caudal de agua, 
del combustóleo o carbón y de las 
capacidades de .turbinas, calderas 
y generadores, que de la interven- 
ción de la fuerza de trabajo. 

La confusión en el PNE se pre- 
senta en que productividad no es 
lo mismo que renta diferencial y 
ganancia, y en que con las estadis- 
ticas disponibles y parámetros de 
comparación tomados es imposible 
distinguir dentro del trabajo produc- 
tivo sus niveles de productividad, 
quedando claro sólo la gran des- 
proporción que existe entre el tra- 
bajo productivo y el auxiliar y de 
administración, al comparar los in- 
gresos y sus fuentes con los gastos 
de inversión y en cuenta corriente. 

El punto más débil del PNE es el 
que se refiere a los aspectos exter- 
nos. No existe ningún señalamiento 
más allá de ciertos principios ya 
apuntados desde el anterior Pro- 
grama de Energía, como los de ven- 
der petróleo sólo por contrato; no 
más del 50% de la exportación a un 
solo país; o ser el abastecedor má- 
ximo en un 20% de las necesidades 
totales de un cliente, o de recomen- 
daciones generales como la nece- 
sidad de diversificar clientes o es- 
tablecer regularmente consultas 
mutuas con productores y consu- 
midores. No existe un plan y progra- 
ma (cuestiones que hay que dife- 
renciar) que permitan cumplir los 
dos objetivos básicos de este apar- 
tado: la estabilización del mercado 
mundial y la "justa" valorización 
internacional del producto. 

Es un gran error pensar que sólo 
con los principios se puede defen- 
der al petróleo mexicano y, aún 
más, ayudar a la estabilización del 
mercado. Es de sobra conocido que 
tanto entre productores como entre 
consumidores existen acuerdos de- 
finidos y que la política internacio- 
nal del petróleo reveló, a partir de 

Entiendase que es posible el recambio y nuevo diseno 
energbtico en instalaciones y equipos auxiliares tales 
como aislantes. tuberias. materiales termicos. etc , Dero 
que no se confunda con la readaptación tecnológica 
de la maquinaria. 

' Causa alarma que CFE opere solo con el 33% de sus 
ingresos propios y el resto con subsidios y empréstitos. 
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Se recupera la industria 
automotriz 

1973, nuevas y novedosas relacio- 
nes internacionales, más tensas y 
complejas a partir de la agudización 
de la crisis. No existe en el PNE 
ninguna caralcrización (salvo, cla- 
ro, e l  marco siempre general ya co- 
nocido de la inestabilidad y confu- 
sión de la situación internacional) y 
menos un desarrollo de la táctica y 
análisis de los escenarios que per- 
rriitan establecer pasos concretos 
y metas a cumplir; de los cuales, por 
lo menos, se pueda extraer su filo- 
sofía implícita, ya no digamos las 
líneas de acción de la política ex- 
terior del petróleo. 

Hasta aquí la' crítica de lo pre- 
sente en el PNE. Como se ve, existe 
una notoria ausencia de aspectos 
de principio requeribles en un ver- 
dadero plan. Y no porque supuesta- 
mente ya estén contenidos en el 
plan rector, el PND (cuestión dis- 
cutib!e) y que por lo tanto sean po- 
siblemente prescindibles. Más allá 
de lugares comunes y verdades 
generales, el PNE no contiene una 
definición amplia de los usos de la 
energía. Los mismos objetivos de 
ahorro y diversificación tienen su 
explicación en la concepción que 
se tenga sobre los usos. Así, en un 
primer nivel del problema, habría 
que tener respuesta a la pregunta 
múltiple: 'Para quién, para qué, 
cuándo, cómo, en dónde y a qué 
precio producir energía? Lo anterior 
es imprescindible para poder en un 
siguiente nivel del problema preci- 
sar el papel de la energía en el de- 
'sarrollo del país, y así contestar qué 
tipo de planta industrial, crecimiento 
urbano y rural y organización social 
se quiere; para que y para quién. 
Esto nos permitiría entender el pro- 
blema que, por su dimensión, reba- 
sa al plan y al sector. De ahí que o 
se entra del lleno a un plan reorde- 
nador, polidisciplinario, interinsti- 
tucional y con un alto contenido 
popular (cuestión que rebasa la 
simple "consulta popular") o sólo 
se pueden señalar aspectos cuan- 
titativos a cumplir dentro de una 
gama limitada de objetivos. 

Recuérdese: no es que no exista 
una larga tradición de elaboración 
de planes, sino que se trata de un 
problema de brújula. 

T 
ANTO LA PRODUCCION COMO LAS VENTAS EN PRACTICAMENTE TODOS 
los renglones de la industria automotriz han reportado uria notable mejoria du- 
rante el periodo enero-julio del presente año respecto a igual periodo de 1983. si 
bien se encuentran aun rezagados en relación con años anteriores 

En lo que se refiere a producción, la Asociacion Mexicana de la Industria Adtomotriz. 

1 AC (AMIA) da cuenta en su boietin de agosto de 1984, de que la produccion total de la 
~ndustria alcanzó un incrementode 11.7Ohen lacantidadde unidades term nadasdurante 
enero-julio de 1984 (se produjeron 201,902 unidades) respectoal periodosimilar de 1983. 

En el terreno de las ventas el incremento asciende a i.gO/o -algo menor que el regis- 
trado en la producción- al realizarse 178,594 transacciones comerciales durante enero- 
julio del presente ario. contra 165,551 de igual lapso en 1983. 

Resumen de la produccibn de vehículos por segmentos 
Enero-Julio 1983-1 984. 

Enero-Julio 
1983- 1984 

Automóviles 
Camiones 
Tractocamiones 
Autobuses Integrales 

Total 180,676 201.902 11 7 

Resumen de la venta de vehiculos por segmentos. 
Enero-Julio 1983-1 984. 

Enero-Julio Variacion 
1983 1984 (%) 

Automóviles 
Camiones 
Tractocamiones 
Autobuses Integrales 

Total 165.551 178,594 7 9 

En loque se refiere a la venta de automóviles por categorias, es de notarse el descensb 
de la venta de autos populares. -8.8%. en tanto que las transacciones de automóviles 
compactos registraron un importante aumento de 37.5%. siempre comparando los resul- 
tados globales de enero-julio de 1984 respecto a similar periodo del arlo pasado Por 
otra parte. las ventas de automóviles de lujo registraron un pequerio incrementode 1.1%. 
mientras que los deportivos reportan un descenso de -2.5%. 

Resumen de la venta de auomdviles por categorias 
Enero-Jul~o 1983- 1984 

1983 1984 (%) 

Populares 78.1 16 71,222 -8 8 
Compactos 23.887 32.836 37 5 
De Lujo 9,793 9.807 1 1 
Deportivos 5.214 5,085 --2 5 

La exportación de unidades terminadas realizadas por la industria registró un incre- 
mento de 50.2% en el mismo periodo. al pasar de 12 mil 61 unidades el año pasado. a 18 
mil 110 unidades en 1984. 

El comportamiento de las ventas en la industria automotriz refleja los importantes 
cambios que están ocurriendo en la estructura del mercado interno y en la nueva inser- 
ción a la economia internacional. (MZ). 
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